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UN MUNDIAL De 
LIBRO (DE CUENTOS) 


Por Carlos Guarnerio 


Nadie es ajeno a un mundial. Y la clase po- 
lítica no era una excepción a esto. La prime- 
ra que daba cuenta de eso era Adelina de Vio- 
la: 

—Debo admitir que el fútbol nos está ena- 
morando —decía la afectada por un justicialis- 
mo súbito, mientras al son de un bombo se 
blandía el cartel “Bienvenida jugadora Ade- 
lina”. Y luego sumaba en una metáfora de ver- 
dadera aportación borgeana: 

—¡¡Futbolismo las pelotas!! —(véase Yo, 
Borges, pero no Jorge Luis sino Graciela, de 
Graciela Borges, con prólogo de Luisa Delfi- 
no). 

La mujer despechada en el matrimonio PJ- 
UCD, María Julia Alsogaray, no podía sus- 
traerse a ese hecho y le era imposible hablar 
de fútbol. 

Bramaba: 

—Ya van a ver con mi papá... (véase Me 
Chicago en todo, de Milton Friedman; y La 
guerra del cerdo, de Adolfo Bioy Casares). 

La jueza Servini de Cubría sumaba desde 
su ángulo: 

—Ojocon losjueces. Y recuerden que yo no 
puedo ir “(véase Derecho Penal, de Sergio 
Goycochea). 

La consulta realizada a Alfonsín se refirió 
a la constitución del equipo. Respondió: 

—No sé cuál es esa constitución, pero lo que 
le aseguro es que a esa constitución hay que 
reformarla. Lo importante es que el equipo no 
sea un flan, tipo flan Ravana, Rabanaque o 
Haddad y Longobardi, no recuerdo bien agre- 
gó6. (véase Los santos Filipos inocentes, tam- 
bién de Sergio Goycochea). 

Menem reaccionaba con su habitual opti- 
mismo. Clamaba: 

—¡¡No tengo dudas de que se conquistará el 
campeonato!! Sobre lo que no tengo certeza 
es en cuanto a quién va a conquistarlo. (véa- 
se Todos los golpes, de Rosdendo Fraga, edi- 
tado por Torneos y Competencias; también 
pueden consultarse numerosos fragmentos de 
este libro publicados por la revista Estados 
Unidos). 

El ministro Cavallo se involucraba tam- 
bién: 
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—Desde mi área dimos el mejor apoyo pa- 
ra el éxito en el campeonato de Estados Uni- 
dos: sostenemos el 
dólar barato —y des- 
pués se manifestaba 
por la conveniencia 
del empate como re- 
sultado, cuando su- 
gería: 

—¡Sostengan el l a 
1 —(véase Piazzolla, 
la música límite, de 
Carlos Kuri; y Man- 
zano, la ética límite, 
de la mamá de Manzano). 

Di Tella insistía en un aspecto: 

—La llegada del equipo al Gran País del Nor- 
te será la más concreta prueba de que entra- 
mos al Primer Mundo (véase Vardarito, de 
Astor Piazzolla; Barderito y El rey del bardo, 
ambos de Oscar Spinoza Melo; y Yo fui tes- 
tículo, del renombrado transexual Juan, ac- 
tualmente léase Juana, Pérez). 

Por último, Chacho Alvarez tentaba al 
triunfalismo: 

—Que vayan al frente, al Frente Grande 
(véase El día del paro siempre es el día 
siguiente, de Oscar Lezcano; y Neustadt, ese 
prohombre —o pronombre, no se lee bien en 
la tapa—, de autor anónimo, o al menos no se 
animó a dar el nombre). 

Dejé la ronda porque ya era tarde. (véase 
La hora, de El Mono Relojero). 
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¡Argentina, Argentina! A 
sólo cuatro meses. ¡Qué 
digo 4, tres meses y 
medio del Mundial de 
Ez.UU.! Argentina se 
prepara con todo para 
ganarle a Nigeria, a Gre- 
cia y a Bulgaria, o bien 
para tener las mejores 
excusas acerca de por 
qué perdimos. No hay 
adversario fácil ni ex- 
cusa climática, anímica 


SUENO... DENIGERIA YA SABEMOS 


UN MUNDIAL DE 
LIBRO (DE CUENTOS) 


Por Carlos Guarnerio 


—Desde mi área dimos el mejor apoyo pa- 
ra el éxito en el campeonato de Estados Uni- 
dos: sostenemos el 
dólar barato —y des- 
pués se manifestaba 
por la conveniencia 
del empate como re- 
sultado, cuando su- 
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—Lallegada del equipo al Gran País del Nor- 
te será la más concreta prueba de que entra- 
mos al Primer Mundo véase Vardarito, de 
Astor Piazzolla; Barderito y El rey del bardo, 
ambos de Oscar Spinoza Melo; y Yo fui tes- 
tículo, del renombrado transexual Juan, ac- 
tualmente léase Juana, Pérez). 

Por último, Chacho Alvarez tentaba al 
triunfalismo: 

—Que vayan al frente, al Frente Grande 
(véase El día del paro siempre es el día 
siguiente, de Oscar Lezcano; y Neustadi, ese 
prohombre —o pronombre, no se lee bien en 
la tapa—, de autor anónimo, o al menos no se 
animó a dar el nombre). 

Dejé la ronda porque ya era tarde. (véase 
La hora, de El Mono Relojero). 


Nadie es ajeno a un mundial. Y la clase po- 
lítica no era una excepción a esto. La prime- 
ra que daba cuenta de eso era Adelina de Vio- 
la: 

Debo admitir que el fútbol nos está ena- 
morando —decía la afectada por un justicialis- 
mo súbito, mientras al son de un bombo se 
blandía el cartel “Bienvenida jugadora Ade- 
lina”. Y luego sumabaen una metáfora de ver- 
dadera aportación borgeana: 

—¡¡Futbolismo las pelotas! —(véase Yo, 
Borges, pero no Jorge Luis sino Graciela, de 
Graciela Borges, con prólogo de Luisa Delfi- 
no). 

La mujer despechada en el matrimonio PJ- 
UCD, María Julia Alsogaray, no podía sus- 
traerse a ese hecho y le era imposible hablar 
de fútbol. 

Bramaba: 

Ya van a ver con mi papá... (véase Me 
Chicago en todo, de Milton Friedman; y La 
guerra del cerdo, de Adolfo Bioy Casares). 

La jueza Servini de Cubría sumaba desde 
su ángulo: 

Ojo con los jueces. Y recuerden que yo no 
puedo ir (véase Derecho Penal, de Sergio 
Goycochea). 

La consulta realizada a Alfonsín se refirió 
ala constitución del equipo. Respondió: 

—No sé cuál es esa constitución, pero lo que 
le aseguro es que a esa constitución hay que 
reformarla, Lo importante es que el equipo no 
sea un flan, tipo flan Ravana, Rabanaque o 
Haddad y Longobardi, no recuerdo bien agre- 
gó6. (véase Los santos Filipos inocentes, tam- 
bién de Sergio Goycochea). 

Menem reaccionaba con su habitual opti- 
mismo. Clamaba: 

—¡¡No tengo dudas de que se conquistará el 
campeonato!! Sobre lo que no tengo certeza 
es en cuanto a quién va a conquistarlo. (véa- 
se Todos los golpes, de Rosdendo Fraga, edi- 
tado por Torneos y Competencias; también 
pueden consultarse numerosos fragmentos de 
este libro publicados por la revista Estados 
Unidos). 

El ministro Cavallo se involucraba tam- 
bién; 


Por el prof. Sócrates Mosqueto 


COMOBANWARLE ALA ARGENTINA 


Como su nombre lo indica, el profesor Sócrates Mosqueto es de ori- 
gen griego y, al aproximarse el Mundial, sus inclinaciones se vuelcan 
hacia su tierra natal. Así pues, transcribimos la nota que ha publicado 
en el periódico ateniense Satiroikos/12. 

E: cierto que los argentinos son un pueblo indomable, cuyo glorioso 

pabellón no ha sido atado jamás a ningún carro triunfal, salvo, un 
poco nomás, en un par de derrotitas que sufrió un tal Belgranós en 
Vilcapugio y Ayohuma. Pero precisamente ahí, en lo que pasó en 
Ayohuma, podemos encontrar el trauma infantil de ese pueblo, o, como 
decimos nosotros los griegos, su talón de Aquiles: sucedió aquella vez 
que unas hermosas muchachas, las Niñas de Ayohuma, consolaron de 
mil maneras a los soldados perdidosos, lo cual determinó, para 
siempre, una compulsión a padecer la derrota para que después venga 
una Niña a consolarlos. Entonces, conviene contar entre nuestros 
Jugadores con algunos que no vacilen en aplicar el poderoso patadón 
espartano y, en el borde de la cancha, unas hermosas niñas de Corinto 
les harán señas a los argentinos de que después, cuando termine el 
tiempo de este sacrificio inevitable, después lo tendrán todo. 

Si este recurso no alcanza, hay otro que es infalible: la híper. Los 
argentinos, por razones que no vienen al caso, padecen un terror 
incontenible a una especie de monstruo que, de vez en cuando, sale de 
su escondite para devorarlo todo. Bastará entonces con que nuestros 
Jugadores les susurren al oído que más vale perder 1 a O con nosotros 
porque, si no, va a venir la hiperinflación futbolística de los goles 
colombianos. Terminado el partido, su director técnico Basiliós dirá 
que, bueno, no importa esa mínima derrota ya que se ha logrado la 
ansiada estabilidad: 

Y si todo esto no fuera suficiente, hay un arma definitiva: propiciar la 
división de la sociedad futbolística argentina. Es muy fácil, a los 
delanteros, que son los privilegiados del equipo, se les ofrecerá dejarles 
hacer unos goles a cambio de que se desentiendan de lo que pase atrás. 
A. los mediocampistas, la clase media del balompié, basta con decirles 
desdeñosamente que, con tantos goles que haga la delantera, alguno van 
a poder hacer ellos. De este modo los que están atrás, en las últimas 
líneas, sufrirán solos la goleada y el partido terminará por ejemplo 13 a 
5 a favor nuestro. Y después del partido los delanteros argentinos, como 
cobran por gol convertido, yan a poder ir a comprar televisores a Miami, 
que les queda cerca. Ellos, argentinos. Pero nosotros, griegos. 


o económica que no se 
pueda esgrimir, llegado 
el caso. Y nosotros, los 
de Sátira, estamos aquí 
brindando un informe 
exclusivo, más que ex- 
clusivo, inclusivo sobre 
todo lo que hace Argen- 
tina, los jugadores, los 
técnicos, los  gober- 
. nantes, el público, los 
agentes de viaje, Pati, 
Mosqueto, Toul, Wolf, 
Langer, Paz, Rep, Guar- 
nerio y Rudy para obte- 
ner la preciada copa, o al 
menos unos buenos 
mangos. 


LICENCIADO! 


Por el Lic. Rudiez 


S: viene el Mundial *94. Tal vez para mu- 
chos terapeutas jóvenes este hecho cons- 
tituya un verdadero desafío profesional y ter- 
minen anulando sus entrevistas durante es- 
te ciclo para poder ver los partidos, pero 
yo, en mi extensa trayectoria como psi- 
coanalista he debido enfrentar varias 
crisis semejantes (para ser más 
exactos, una vez cada cuatro 
años), y sé que durante estos epi- 
sodios los pacientes suelen fal- 
tar a sesión y el analista de- 
be tener en cuenta que esta 

vez no se trata de resis- 
%, tencias, para no quedar 
en off side. 

Hay pacientes 
que, sin embargo, 
vienenigual ase- 
sión durante 

los partidos, 
aun durante 
los de la propia se- 
lección argentina. Son 
los que, por no interrumpir 
el tratamiento, interrumpen al 
analista que justo se estaba apoltro- 
nando frente al televisor. A esos pacien- 
tes hay que aumentarles la sesión, así apren- 


den. 

Pero lo más importante no es si los pacientes vie- 
nen o no a sesión durante el Mundial: lo más importante 
es el Mundial en sí mismo, el estado físico de los jugadores, 
y mucho más aún, el psicológico. 

Los jugadores deben tener todos los recursos para poder ganar los 
partidos y salir campeones, pero además deben estar preparados para 
aceptar las derrotas, digamos, frente a selecciones tipo Nigeria, o Gre- 
cia, sin perder por eso la autoestima, y teniendo la enteresa de explicar 
al mundo que la culpa no fue de ellos sino que se debió a un problema 
económico, que ellos no están acostumbrados a jugar en dólares, y les 
falló la convertibilidad de goles, que todo se debió a una falla en el cam- 
bio de jugadores. 

Es muy importante la salud mental de los jugadores para evitar que 
un jugador se haga el histérico y haga como que no le importa agarrar 
la pelota, y si la agarra amaga que se la va a pasar a uno y termine dán- 
dosela al único que no esperaba ni quería recibirla. O bien, que la pa- 
ranoia entre en acción y se crea que el contrario le viene a sacar la pe- 
lota porque lo odia desde pequeño, o que la fobia haga que el arquero 
se tire para el lado contrario al que viene la pelota para evitar tocarla, 
oun jugador esquizofrénico haga que el árbitro anule el partido porcon- 
siderar que nuestra selección estaba jugando con más de once. También 
están los jugadores narcisistas, muy conocidos porlas tribunas, que sue- 
len interpretarles el síntoma al grito de “pasala, morfón”. 

Pero lo más importante de todo es la salud mental del árbitro, verda- 
dero terapeuta coordinador del partido. Es muy importante el árbitro, y 
los referís de línea, no importa la línea qué sigan. El árbitro debería ha- 
ber leído a Lacan y saber que él (el árbitro, no Lacan) no “es” la ley si- 

úa” en nombre de la ley. Tiene que tener muy bien discri- 


no que “actúa' 
minadas el área afectiva de la psicomotriz, de la perceptiva, y sobre to- 
do, del área penal. Debe poder cobrar el insight, e interrumpir cada se- 
sión alos exactos 45 minutos. Si el referí le tiene fobía al color rojo se 
le puede ir el partido de las manos, pero si es un expulsivo puede arrui- 
nar el espectáculo. Tampoco debe exagerar con el pito, como para mos- 
trarle a los jugadores que él es el único que lo tiene en toda la cancha, 
y debe tener cuidado con su propio yo, ya que la tribuna suele arrojar 
todo tipo deobjetos, transicionales o no, cuando desea manifestar su 
agresión en el mismísimo esquema corporal del árbitro. 

Es bueno que el árbitro sea obsesivo en la aplicación del reglamen- 
to, y que pueda distinguir entre una agresión oral, una anal o una geni- 
tal entre los jugadores. También deberá saber que los partidos son ter- 
minables y darles el alta a los 22 en el momento indicado. 

Por lo menos, con estos recursos, ningún presidente saldrá a decir: 
“Que Codesal se dedique al psicoanálisis”. 
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Por el prof. Sócrates Mosqueto 


COMO BANARLE ALA ARGENTINA 


Como su nombre lo indica, el profesor Sócrates Mosqueto es de ori- 
gen griego y, al aproximarse el Mundial, sus inclinaciones se vuelcan 
hacia su tierra natal. Así pues, transcribimos la nota que ha publicado 
en el periódico ateniense Satiroikos/12. 


E: cierto que los argentinos son un pueblo indomable, cuyo glorioso 
pabellón no ha sido atado jamás a ningún carro triunfal, salvo, un 
poco nomás, en un par de derrotitas que sufrió un tal Belgranós en 
Vilcapugio y Ayohuma. Pero precisamente ahí, en lo que pasó en 
Ayohuma, podemos encontrar el trauma infantil de ese pueblo, o, como 
decimos nosotros los griegos, su talón de Aquiles: sucedió aquella vez 
que unas hermosas muchachas, las Niñas de Ayohuma, consolaron de 
mil maneras a los soldados perdidosos, lo cual determinó, para 
siempre, una compulsión a padecer la derrota para que después venga 
una Niña a consolarlos. Entonces, conviene contar entre nuestros 
jugadores con algunos que no vacilen en aplicar el poderoso patadón 
espartano y, en el borde de la cancha, unas hermosas niñas de Corinto 
les harán señas a los argentinos de que después, cuando termine el 
tiempo de este sacrificio inevitable, después lo tendrán todo. 

Si este recurso no alcanza, hay otro que es infalible: la híper. Los 
argentinos, por razones que no vienen al caso, padecen un terror 
incontenible a una especie de monstruo que, de vez en cuando, sale de 
su escondite para devorarlo todo. Bastará entonces con que nuestros 
jugadores les susurren al oído que más vale perder 1 a O con nosotros 
porque, si no, va a venir la hiperinflación futbolística de los goles 
colombianos. Terminado el partido, su director técnico Basiliós dirá 
que, bueno, no importa esa mínima derrota ya que se ha logrado la 
ansiada estabilidad. 

Y si todo esto no fuera suficiente, hay un arma definitiva: propiciar la 
división de la sociedad futbolística argentina. Es muy fácil, a los 
delanteros, que son los privilegiados del equipo, se les ofrecerá dejarles 
hacer unos goles a cambio de que se desentiendan de lo que pase atrás. 
A los mediocampistas, la clase media del balompié, basta con decirles 
desdeñosamente que, con tantos goles que haga la delantera, alguno van 
a poder hacer ellos. De este modo los que están atrás, en las últimas 
líneas, sufrirán solos la goleada y el partido terminará por ejemplo 13 a 
5 a favor nuestro. Y después del partido los delanteros argentinos, como 
cobran por gol convertido, van a poder ir a comprar televisores a Miami, 
que les queda cerca. Ellos, argentinos. Pero nosotros, griegos. 
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que, sin embargo, 
vienenigual ase- 
sión durante 
los partidos, 
aun durante 
los de la propia se- 
lección argentina. Son 
los que, por no interrumpir 
el tratamiento, interrumpen al 
analista que justo se estaba apoltro- 
nando frente al televisor. A esos pacien- 
tes hay que aumentarles la sesión, así apren- 
den. 
Pero lo más importante no es si los pacientes vie- 
nen o no a sesión durante el Mundial: lo más importante 
es el Mundial en sí mismo, el estado físico de los jugadores, 
y mucho más aún, el psicológico. 
Los jugadores deben tener todos los recursos para poder ganar los 
partidos y salir campeones, pero además deben estar preparados para 
aceptar las derrotas, digamos, frente a selecciones tipo Nigeria, o Gre- 
cia, sin perder por eso la autoestima, y teniendo la enteresa de explicar 
al mundo que la culpa no fue de ellos sino que se debió a un problema 
económico, que ellos no están acostumbrados a jugar en dólares, y les 
falló la convertibilidad de goles, que todo se debió a una falla en el cam- 
bio de jugadores. 

Es muy importante la salud mental de los jugadores para evitar que 
un jugador se haga el histérico y haga como que no le importa agarrar 
la pelota, y si la agarra amaga que se la va a pasar a uno y termine dán- 
dosela al único que no esperaba ni quería recibirla. O bien, que la pa- 
ranoia entre en acción y se crea que el contrario le viene a sacar la pe- 
lota porque lo odia desde pequeño, o que la fobia haga que el arquero 
se tire para el lado contrario al que viene la pelota para evitar tocarla, 
o un jugador esquizofrénico haga que el árbitro anule el partido por con- 
siderar que nuestra selección estaba jugando con más de once. También 
están los jugadores narcisistas, muy conocidos por las tribunas, que sue- 
len interpretarles el síntoma al grito de “pasala, morfón”. 

Pero lo más importante de todo es la salud mental del árbitro, verda- 
dero terapeuta coordinador del partido. Es muy importante el árbitro, y 
los referís de línea, no importa la línea qué sigan. El árbitro debería ha- 
ber leído a Lacan y saber que él (el árbitro, no Lacan) no “es” la ley si- 
no que “actúa” en nombre de la ley. Tiene que tener muy bien discri- 
minadas el área afectiva de la psicomotriz, de la perceptiva, y sobre to- 
do, del área penal. Debe poder cobrar el insight, e interrumpir cada se- 
sión a los exactos 45 minutos. Si el referí le tiene fobia al color rojo se 
le puede ir el partido de las manos, pero si es un expulsivo puede arrui- 
nar el espectáculo. Tampoco debe exagerar con el pito, como para mos- 
trarle a los jugadores que él es el único que lo tiene en toda la cancha, 
y debe tener cuidado con su propio yo, ya que la tribuna suele arrojar 
todo tipo deobjetos, transicionales o no, cuando desea manifestar su 
agresión en el mismísimo esquema corporal del árbitro. 

Es bueno que el árbitro sea obsesivo en la aplicación del reglamen- 
to, y que pueda distinguir entre una agresión oral, una anal o una geni- 
tal entre los jugadores. También deberá saber que los partidos son ter- 
minables y darles el alta a los 22 en el momento indicado. 

Por lo menos, con estos recursos, ningún presidente saldrá a decir: 
“Que Codesal se dedique al psicoanálisis”. 
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LA GRANDEZA Y LA CHIQUEZA POR R3P 
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“Doscientos millones de estadou- 
nidenses jugaremos el mundiaaal...” 
¿Se acuerdan de esa marchita mar- 
chita militar? Bueno, eso es tiempo 
pasado, y ahora, se sabe, lo pasado 
indultado. Pero se viene el mundial 
del Primer Mundo, en el país del ba- 
seball, y la Argentina va a participar 
con todo de la gesta, o al menos, va 
a brindar apoyo logístico. 

Hasta el sábado, lector. 
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